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			Y no tendrás piedad: vida por vida,

			ojo por ojo, diente por diente,

			mano por mano, pie por pie.

			Deuteronomio 19.21

		

	
		
			Prólogo

			—¿Dónde están mis padres, Nastia? —La voz aniñada de Alexander reflejaba la angustia que un niño de nueve años ya era capaz de sentir y que él mismo intuía en su niñera—. Dijeron que vendrían después del festival y aún no han llegado. ¿No te parece que están tardando demasiado?

			—Me dijeron por teléfono que se retrasarían un poco, Alex. —La mirada de la niñera se llenó de ternura y, durante unos breves segundos, pudo ocultar la ansiedad que también a ella le apretaba la garganta desde hacía casi una hora. Su amiga Ivanna acababa de telefonearla para contarle que los Yulenko habían sufrido un grave accidente con el coche, conducido por el marido de Nastia. 

			Unos torturadores y lentos minutos más tarde, el sonido del teléfono distrajo a Alexander mientras centraba toda su atención en un programa de televisión.

			—¿Es papá? —preguntó acercándose a la mujer en pocos segundos.

			—No. —El tono de Nastia le preocupó. Desde hacía horas, Alex se mostraba tan nervioso como su niñera y presentía que algo no iba bien—. Es la policía.

			Nastia susurraba sobre el auricular que sujetaba con más fuerza de la necesaria y con ambas manos, mientras sus gemidos impedían a Alex entender lo que hablaba. La mujer tenía el rostro cubierto por lágrimas cuando se giró a mirar al chiquillo.

			—Alex, cariño, tenemos que ser fuertes, muy fuertes, porque en estos momentos los dos hemos sufrido una pérdida terrible. —Hizo un vano intento por contener el llanto—.Tus padres han sufrido un terrible accidente. Su coche ha... ha explotado —le explicó en apenas un susurro, con el que reflejaba todo su dolor.

			—¿Qué quieres decir? —Por la inquieta mente de Alex pasaban imágenes del coche familiar que volaba en pedazos pero, por supuesto, solo se trataba del vehículo vacío—. ¿Dónde estaban mis padres, mis hermanas y Kostia? 

			—Dentro —susurró la mujer antes de dejarse caer al suelo de rodillas y dejarse arrastrar por un llanto desconsolado e incontrolable—. Estaban dentro. —El niño apenas pudo entender las palabras—. Todos han muerto.

			—No puede ser, Nastia. —La mente del pequeño era incapaz de imaginar a su familia y al marido de su niñera sin vida y achicharrados en el interior del vehículo; agarró con fuerza los hombros de la mujer y comenzó a zarandearla—. Kostia revisa el motor del coche cada día. Esta mañana yo le he ayudado a ponerlo a punto —continuó incrédulo y orgulloso.

			Pero Nastia no se levantaba del suelo de madera brillante que ella misma se encargaba de que enceraran cada semana, ni erguía su cabeza mientras se mecía arrullándose con su propio llanto. Alex se acercó lentamente a la mujer y le levantó el rostro para comprobar que era cierto lo que le decía.

			—¿Nastia? —preguntó mirándola a los ojos—. No pueden morir. Mis hermanas tienen cinco años, y las niñas de cinco años son pequeñas para morir. —El lamento desgarrado de la mujer le encogió el corazón.

			—Han muerto todos, Alex, cariño. Lo siento, mi niño, lo siento. —Lo abrazó con tanta fuerza que el chiquillo casi no podía respirar. Pero él tampoco podía separarse del cálido y protector abrazo de Nastia cuando, como un fuerte puñetazo en el estómago, sintió que una gran inseguridad lo invadía.

			A partir de ese momento, los días siguientes se convirtieron en una película nubosa que pasaba ante sus ojos. Primero, la presencia de sus queridos abuelos ingleses, sus firmes y consoladores abrazos. La reconfortante mano de su abuelo casi de forma permanente sobre su hombro. El funeral, las miradas de los asistentes cargadas de dolor, la cantidad infinita de besos que recibió, cuando él solo permitía a su madre y a Nastia que lo besaran porque ya se sentía mayor. Y las palabras del socio y amigo de su padre, Viktor Kozlov, que quedaron grabadas en su mente.

			—Encontraré a quien ha asesinado a tu familia, Alexander. Yo vengaré a tu padre. Él era para mí más que un amigo. Fue como un hermano. 

			Alexander creía que los hombres no lloraban, y le sorprendió comprobar que eso no debía ser cierto porque unas lágrimas gruesas recorrían el rostro de Viktor. 

			Dos días después del funeral, Nastia, sus abuelos y Alexander viajaban hacia Londres, donde vivirían a partir de entonces.

			—Abuela, ¿por qué han matado a mis padres, a mis hermanas y a Kostia? —preguntó en voz muy baja durante el vuelo.

			—Ha sido un accidente —contestó Maddie sin poder controlar la tensión de su rostro—. ¿Quién te ha hablado de asesinato? 

			—Viktor, Viktor Kozlov me dijo que él vengaría a mi familia.

			—No hagas caso de sus bravuconerías, Alexander. Ha sido un terrible accidente provocado por un escape de gas y por donde tuvieron la mala suerte de pasar con el coche. 

			En ese momento el crío creyó a su abuela. La única familia que le quedaba. Ahora solo los tendría a ellos y a su leal Nastia.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Folclore amerindio? De verdad, Pet. No me lo puedo creer. Tiene que haber otro sitio donde tomar una cerveza —dijo recorriendo con la mirada la calle que lo rodeaba. Estaban en Hoxton de Shoreditch.

			—Hazme caso, Alex. Estuve aquí la semana pasada y fue algo alucinante. La voz de esa chica te transporta al lejano oeste americano del siglo diecinueve. Además... —Alzó unas cejas pelirrojas varias veces seguidas, lo que provocó la carcajada de su amigo—. Es preciosa.

			El pub estaba atiborrado esa tarde de jueves y eso que aún no eran las nueve, según pensó Alex consultando su reloj. Les costó llegar hasta la barra donde pedir una cerveza pero, nada más acercarse, una chica rubia pequeña, provocativa y descarada como su mirada, se dirigió a Pet. 

			—Me llamo Nora, guapos, y salgo a las doce —hablaba a la vez que recorría a los hombres con una mirada llena de promesas lujuriosas—. ¿Qué os sirvo? 

			—Nora. Bonito nombre —respondió Pet siguiéndole el juego—. Dos cervezas, por favor.

			Alex la ignoró, como siempre ignoraba a las mujeres que se ofrecían como si fueran un pedazo de carne. Y, de repente, el intenso silencio que atronó en el bar lo obligó a mirar a su alrededor. Extrañado, la suave música de un instrumento similar a una flauta lo empujó a buscar con su mirada el lugar de procedencia. Desde su posición cercana a la barra, y gracias a su estatura, divisó a la perfección el pequeño escenario, donde tres músicos comenzaban su actuación. Dos hombres de pelo largo, lacio y negro tocaban sus instrumentos, similares a un flautín y a un tambor o un bombo; eran altos y delgados. Sus músculos podían verse bajo el chaleco negro sin mangas, adornados con plumas y abalorios, con el que se cubrían parte del torso y se definían fibrosos y brillantes bajo las tenues luces que iluminaban la pequeña tarima; se parecían tanto que intuyó que serían hermanos. Entre ellos, una mujer de figura esbelta, juncal y orgullosa, con la misma melena que la de sus compañeros, pero recogida en dos trenzas que le proporcionaban una apariencia algo juvenil, comenzó a cantar con una voz tan dulce que le provocó un nudo en la garganta. Y él no solía conmoverse con facilidad o, al menos, no se consideraba una persona emotiva; pocas cosas conseguían emocionarlo desde los nueve años cuando había perdido toda su inocencia tras haber recibido en su casa una simple llamada telefónica.

			El rostro de la muchacha era perfecto: pómulos afilados, ojos enormes y una barbilla dividida por un espectacular hoyuelo. Esos rasgos le otorgaban el aspecto de una princesa india orgullosa y altiva. La sonrisa que se dibujó en el rostro de la cantante cuando el público asistente comenzó a acompañar la canción con palmas lo dejó sin respiración. Iba vestida de modo sencillo, con botas de vaqueros en color cuero, unos jeans ajustados a sus piernas interminables y una camisa holgada, blanca, remetida y ahuecada, que no permitía intuir las formas de su cuerpo, que él ya imaginaba sensuales y excitantes. Se adornaba con varios collares típicos de su pueblo, incluso con alguna pluma.

			Al terminar la primera canción, el público silbó y vitoreó encantado, mientras los artistas sonreían con humildad y agradecían su cálida acogida. La chica, con amabilidad, pidió silencio y explicó la letra de la canción que acababa de cantar con una voz preciosa, suave y tranquila. Alex no podía apartar la mirada del escenario. Ella hablaba sobre la vida de un bravo guerrero y gran cazador de bisontes, de verdes praderas, de vida en familia y de paz.

			—Ahora os ofreceremos una canción de cuna. Una de las nanas que nuestra abuela nos cantaba cuando éramos pequeños y que a ella le había cantado la suya. —Con orgullo añadió que su familia procedía de un antiguo linaje comanche y que sus tradiciones, aunque orales en tiempos lejanos, se habían transmitido de generación en generación.

			La piel de Alex sufrió un fuerte estremecimiento al escuchar las primeras palabras que sonaban mágicas, acompañadas por la tímida música que tocaban los acompañantes de la chica. No entendía la letra, pero sentía el amor, ternura y seguridad que transmitía. Incluso vio cómo un par de chicas se retiraban las lágrimas de sus ojos con disimulo. La voz, la música, el orgullo de un pueblo casi extinguido que se respiraba en el ambiente, todo era mágico en ese local y en ese instante. Giró la cabeza para mirar a Pet, quien sonreía emocionado.

			—Te lo advertí —dijo convencido de que su amigo estaba tan sorprendido como la primera vez que él vio actuar al trío comanche—. Es alucinante. 

			Los tres artistas se turnaban para explicar el significado de las canciones que cantaban en su antigua lengua y los tres reflejaban una asombrosa paz de espíritu al hablar que Alex envidió en ese momento. Hacía veinte años que él perdió su paz interior, y le había resultado imposible encontrarla hasta oír a esa muchacha cantar, hablar o, simplemente, contemplarla. Y entonces supo que necesitaba conocerla.

			***

			Alex observaba al trío bajar del escenario, cuando un chico rubio se acercó demasiado a la muchacha. Enseguida sus dos compañeros se interpusieron entre el joven y la cantante, obligándolo a alejarse ante ese gesto excesivamente protector. Alex aprovechó el breve instante de confusión y se aproximó a ella por detrás.

			—Me imagino que hay que pedir cita a tus acompañantes antes de hablar contigo —le susurró casi al oído; ella no se lo esperaba, dio un respingo y abrió mucho sus rasgados ojos de un impresionante color verde. Miró a Alex y sonrió, dejándolo petrificado una vez más.

			—No. Es que parece que nos persigue adonde quiera que vayamos y no entiende una negativa.

			—No me extraña que te persiga —dijo en tono burlón—. Creo que yo voy a hacer lo mismo a partir de esta noche. Me llamo Alex.

			—Johanna —respondió extendiendo una mano que Alex no dudó en tomar.

			En ese momento los dos compañeros con sus ceños fruncidos, prueba evidente de la incomodidad que provocaba la intrusión de otro desconocido, se volvieron hacia la pareja. Johanna levantó una mano y, sin mirarlos, pronunció unas palabras en su antigua lengua. Ellos se relajaron y de mala gana se dirigieron a la barra.

			—¿Qué les has dicho a tus guardianes?

			—No son mis guardianes. Son mis primos Benjamin y Gerome.

			—¿Y qué hacéis en Londres? ¿Una gira musical? —Sus preguntas irónicas y no contestadas molestaron a la muchacha, que comenzó a dejarlo de lado y a seguir a sus compañeros. Alex se arrepintió enseguida del tono jocoso que había utilizado para preguntarle; la sujetó por un brazo y la obligó a detenerse—. Perdona, Johanna. No quise sonar grosero. Simplemente es que me ha extrañado mucho encontrar a tres indios americanos cantando en un pub de Londres.

			—Somos comanches —le replicó sin ocultar su enojo.

			—Perdona mi ignorancia otra vez —suplicó con una sonrisa burlona—. Y, por favor, explícame qué hacéis tres comanches, cantando en su lengua antigua, en un pub de Londres.

			—Mis primos son músicos y, aunque te parezca extraño, han estudiado y se han graduado en la universidad de Oklahoma. —Su tono de voz continuaba mostrando el enfado que le habían provocado las ignorantes palabras de Alex—. Yo soy filóloga, también graduada en la misma universidad y me especialicé en antiguas lenguas amerindias. Ahora estoy estudiando antropología. —Alex la miraba entre sorprendido y avergonzado—. Estamos en Londres desde septiembre gracias a una beca sobre civilizaciones antiguas de todo el mundo que trata de recopilar historias, costumbres, lenguas,... Todo lo que se pueda antes que estas culturas se extingan y desaparezcan de la faz de la Tierra.

			—¿Y lo de cantar?

			—Hemos comprobado que le gusta a una minoría del público inglés y actuamos un par de veces por semana, con lo que obtenemos una ayuda económica que no nos viene mal. Vivir en Londres resulta bastante caro. Y ahora, si tu curiosidad está satisfecha, voy a reunirme con mis primos.

			—Mi curiosidad ni siquiera ha comenzado a saciarse, así que te pido disculpas de nuevo por mi ignorancia y te ruego que tomes una copa conmigo para poder seguir satisfaciéndola. —Los ojos grises de Alex despertaron el interés de Johanna.

			La chica se asomó con tanta intensidad al hielo de su mirada que amilanó a Alex durante unos segundos al sentir la forma en que se introducía en su interior. A Johanna le gustó ver en ellos orgullo, una poderosa determinación y una gran lucha interior. Luego, recorrió su rostro, que encontró hermoso y perfecto, una mezcla de razas blancas del este de Europa. Su frente, sus ojos grises y fríos, sus prominentes pómulos casi femeninos contrastaban en un hombre tan masculino y viril. Era alto y fuerte como sus primos, pero de hombros más anchos y, al sentir la fuerza mortal que provenía de su cuerpo, de su tensa musculatura, pensó en un guerrero. El feroz guerrero blanco que mencionaba su abuelo en sus profecías. ¿Podría ser él? —Se preguntó Johanna.

			—Eres militar y tienes orígenes de la Europa del Este —afirmó la chica dejándolo perplejo.

			—Mi padre era ruso y yo, aunque nací aquí porque mi madre era inglesa, me crié en Moscú. ¿Por qué crees que soy militar? 

			—¿No lo eres? —preguntó extrañada de haber leído mal en su cuerpo y en su expresión. 

			—Soy oficial de las fuerzas especiales.

			—Un fiero guerrero. Es lo que me has parecido. —Alex sonrió alzando las cejas en un gesto de sorpresa—. Demasiado fiero.

			—¿Por qué te parezco fiero? —Alex, sorprendido ante las habilidades de la chica, prefería aparentar un tono burlón—. Soy un hombre tranquilo y pacífico. 

			—Luchas una gran batalla interna que no te permitirá encontrar la paz y te llevará por oscuros caminos.

			Molesto e impresionado por la verdad de sus palabras, arremetió contra Johanna con lo primero que se le ocurrió.

			—¿Y tú quién eres? ¿La bruja de la tribu?

			—Mi intención no es ser maleducada; solo trato de conocerte mejor. Pero ya veo que no me he equivocado con mi primera impresión: eres un ignorante —le reprochó la chica antes de alejarse de él una vez más y, con el gesto corporal propio de una reina, se dirigió hacia la barra donde sus primos tomaban unas cervezas—. No tengo tiempo para ti.

			—¿Ya te han dado calabazas? —se burló Pet acercándosele—. No ha tardado mucho en despacharte.

			—Es una bruja —respondió Alex bastante irritado.

			—¡Oh! Sí, ya lo creo. Una preciosa bruja, y no me importaría que me hechizara.

			—Deja de mirarla así —le reprochó al comprobar la mirada enamorada que Pet le dirigía a Johanna.

			—La miro como quiero. ¿O acaso has conseguido algún derecho sobre ella? ¿Cuántos caballos cuesta? —Alex soltó una carcajada y cruzó una mirada con Johanna, quien parecía bastante furiosa con él. 

			—¿Te ha molestado? —preguntó Ben uniendo sus cejas—. Lo miras bastante furiosa.

			—Es ignorante —contestó Johanna enfadada—. Pero también tiene el espíritu de un guerrero muy fiero.

			—¿Crees que es él? —Gerome no ocultó su sorpresa alzando sus oscuras cejas—. ¿El guerrero de la profecía del abuelo? ¿El único hombre adecuado para ti? —Gerome hablaba sin apartar la vista de Alex, logrando que se sintiera totalmente molesto ante tal escrutinio—. Sí, parece un hombre fuerte; su mirada rebosa determinación.

			—Pero también esconde un gran dolor —añadió Johanna—. Ese sufrimiento podría ser su perdición.

			—Y la tuya —añadió Benjamin sonriendo. 

			—¿Puedo saber por qué me miráis así? —Les exigió Alex acercándose al impresionado trío comanche en tres grandes zancadas y con Pet a la zaga—. Johanna, creo que te debo otra disculpa. Me han sorprendido tus adivinanzas sobre mí. —Los dos primos contuvieron la risa, y él los miró a ambos—. ¿Qué pasa? ¿Es normal que adivine de dónde es una persona y a qué se dedica tan solo con observarla unos segundos?

			—La mayoría de las veces, sí —contestó Ben—; rara vez se equivoca. Johanna ha heredado los poderes de chamán de nuestro abuelo.

			—Entonces yo tampoco me he equivocado —dijo convencido mirando a Johanna—. Eres la bruja de la tribu. —Esta vez los primos no se contuvieron y se rieron a carcajadas al ver el rostro enojado de su prima. 

			—El abuelo no tiene poderes —espetó la chica a sus primos—. Simplemente, es muy observador y lee en el rostro, ojos y gesto corporal de las personas. Además, yo tengo estudios de antropología. Es fácil leer en sus rasgos. —El hecho de que hablara como si Alex no estuviera presente comenzaba a irritarlo bastante, cuando un fuerte carraspeo de Pet, que intentaba participar en la conversación, los obligó a girar la cabeza.

			—Este es mi compañero, Peter. Pet, ella es Johanna y sus primos...

			—Benjamin, pero puedes llamarme Ben —se presentó el mayor, ofreciendo una mano que Pet y luego Alex apretaron—. Él es mi hermano Gerome. —Este repitió el gesto—. Entonces... Johanna no se ha equivocado. Sois militares.

			—Jo nunca se equivoca —añadió Gerome orgulloso, pasando un brazo por los hombros de su prima y, acercándola a él con un gesto protector, la besó en la sien. 

			Alex se enfureció ante el arrumaco del muchacho y enseguida intentó relajarse, pero ya fue tarde. Ben había percibido su malestar e intercambió una mirada de asentimiento con su prima.

			—Podría ser él, Jo —reconoció Ben en lengua comanche.

			—¿Habláis comanche de verdad? —preguntó Pet sorprendido—. ¿Qué le has dicho a tu prima?

			—En casa siempre hablamos el idioma de nuestros antepasados —Johanna respondió con rapidez y evitó la traducción de las palabras de su primo Ben—. Por respeto a nuestros mayores y para que los miembros más pequeños de la familia lo aprendan.

			—¿Y aún vivís en los tipis? —Esa cuestión de Pet, que había hecho sin malicia alguna, provocó una gran carcajada del resto de la reunión—. ¿No se llaman así las tiendas indias?

			—Sí, se llaman así —fue la respuesta de Gerome—. Tenemos una en el rancho de nuestra familia para uso y disfrute de los pequeños; como otros tienen la típica casa en el árbol.

			—¡Un rancho! —exclamó Pet entusiasmado—. ¿Dónde?

			—En Lawton, en el sur de Oklahoma, junto a la última reserva comanche. Un rancho de caballos y ponis en el que trabaja y vive toda nuestra familia. Cada una con su propia casa, cinco. Una para cada hijo de mi abuelo. 

			—No me digas más. —El entusiasmo de Pet crecía por momentos—. ¿Un rancho de mesteños de pura raza? —Gerome asintió compartiendo el mismo entusiasmo del inglés y reconoció a un amigo en él en ese mismo instante.

			—El lugar más bonito del mundo —añadió Johanna, que siempre se mostraba orgullosa de sus raíces—. Y donde estoy deseando volver en Navidad. Aún nos queda pasar aquí once largos meses.

			Alex la miró sin ocultar la excesiva ternura que le despertó comprobar que echaba de menos a su hogar y a su familia. Comprendía perfectamente esa sensación.

			—He vivido rodeado de caballos desde niño —explicó Pet—. Los adoro, pero nunca he visto un rancho americano, y menos aún de mesteños.

			—Pet. —Gerome lo interrumpió dándole una fuerte palmada en la espalda; la evidente nobleza de corazón del inglés había conquistado su amistad enseguida—. Cuando quieras, estás invitado. Sé que te encantará. Lo leo en la emoción que refleja tu mirada.

			—Tío. ¿Lo dices en serio? Sí —se respondió él mismo susurrando impresionado—. Lo dices en serio. En cuanto tenga un permiso... Si estáis allí... —se aturullaba emocionado mientras los tres indios lo observaban sonriendo—. Montaré mesteños. Cuando se lo cuente a mi padre, no me creerá. Comanches auténticos con un rancho de mesteños. ¿Cuántas cabezas? Porque las contáis así. ¿Me equivoco?

			—Más de quince mil —respondió Ben con rapidez—. Viven en libertad, repartidos en varias manadas por toda la propiedad.

			—Madre mía. Qué espectáculo. Chicos —dijo Pet muy serio—, prometedme que me llevaréis algún día.

			—Un comanche mantiene su palabra hasta el día de su muerte —le aclaró Gerome con gran solemnidad—. Estás invitado cuantas veces lo desees. Tú también, guerrero —se dirigió a Alex—. Aunque... quién sabe lo que sucederá contigo. 

			Su presagio hizo que Alex lo mirara con una sonrisa incrédula. 

			—Debemos marcharnos —los apremió Johanna—. Mañana hay que madrugar para estar en la Universidad a las ocho. 

			—Si no cantáis, mañana podríamos quedar a la hora de cenar —se ofreció Pet mientras el trío se consultaba uno a otro con las miradas. 

			—¿Por qué no? —Añadió Alex, prestando toda su atención a la chica, que comentó algo en lengua comanche a sus primos—. ¿Johanna?

			—Si estáis disponibles, podéis recogernos a la salida de nuestra última reunión de mañana. No acabaremos antes de la siete.

			—De acuerdo. —Alex solo tenía ojos para ella—. Allí estaremos a las siete.

			—Hasta mañana —se despidió Gerome, seguido por su prima.

			Ben se detuvo un instante ante Alex. Eran de la misma altura, así que sus ojos quedaron enfrentados.

			—Johanna es una persona muy especial —le dijo a Alex sin vacilar—. Si vas a hacerle daño, es mejor que no te acerques a ella.

			—Jamás le haría daño a conciencia. —No supo por qué le dio esa respuesta cuando solo hacía un par de horas que la conocía y lo único que había hecho era quedar para cenar el día siguiente, además en grupo. Pero la necesidad de aclararlo resultó inevitable. Se sentía terriblemente atraído por la chica india, y él nunca había sentido una atracción tan intensa por ninguna mujer hasta ese momento.

			—Creo que acabo de complicarme la vida —le confesó a Pet viendo marchar al trío y abstraído en sus pensamientos—. No sé por qué, pero tengo la impresión de que acabo de comprometerme con Johanna. —La carcajada de Pet lo volvió a la realidad. 

			—Y has elegido el peor momento de tu vida.

			—Uno no puede elegir cuándo se va a enamorar. —Pet lo miró con incredulidad—. Eso creo que es lo que acaba de ocurrirme —continuó Alex, suspirando preocupado—porque yo no me he enamorado nunca.

		

	
		
			Capítulo 2

			Llevaban seis meses preparándose arduamente para infiltrarse entre los miembros de las mafias rusas con la intención de combatirlas y controlarlas desde dentro. Era una misión de alto secreto del Gobierno inglés en colaboración con la Interpol, y el perfil del teniente Alexander Cameron era el más adecuado para llevar a cabo esa operación, a la que se ofreció voluntario en cuanto se lo plantearon. Hablaba correctamente ruso, y su padre había sido un importante e influyente pakhan durante los años ochenta y noventa. Él mantenía oculto el motivo más importante que lo había empujado a ofrecerse voluntario para esa misión: vengar el asesinato de su familia, del que se había librado gracias a un leve resfriado que lo había retenido en su casa un frío enero de hacía veinte años.

			Por vengar a su familia estaba dispuesto a convertirse en un delincuente y dedicar los meses de su vida que fueran necesarios hasta conseguirlo. Por supuesto, sus jefes desconocían sus verdaderas intenciones. Cuando él estuviera dentro del mundo criminal, no respetaría leyes ni los derechos de ciudadanos que protegían al culpable mientras no se demostrara lo contrario. Estaba decidido a acabar con los asesinos, aunque perdiera la vida en ello. La justicia había tenido la oportunidad de encontrar y condenar a los verdugos de su familia pero no la había aprovechado. Por fin había llegado su turno y tenía la impresión de que se había estado preparando para esa misión desde que era un niño. 

			Ese fuerte deseo de venganza lo había ayudado a sobrevivir al dolor y vacío que habían dejado en él la ausencia de su padre y la inocencia de su madre, sus hermanas mellizas y Kostia, el chófer de su familia, que había muerto junto a ellos. Y él no encontraría paz en su alma hasta que los asesinos hubiesen pagado con sus vidas. 

			Saber que el día de ver cumplidos sus deseos se acercaba lo hacía entrenar con más intensidad, más fuerza y más coraje, cualidades que satisfacían más a todos los jefes. Sí, era una operación con cinco jefes, solo conocida por ellos, y los dos ejecutantes, los tenientes Alexander Cameron y Peter Scott como apoyo logístico. 

			Pet respiraba sin resuello tras correr una hora a un ritmo endiablado y miraba a su compañero, que parecía imbatible, desde el banco del vestuario donde se cambiarían y se ducharían antes de asistir a la sesión informativa. Se familiarizaban con todos los miembros conocidos de las mafias rusas que operaban desde Londres. 

			—Joder, tío. No lo entiendo. Llevamos meses entrenando juntos y, mientras yo termino cada día agotado, tú pareces haber acabado de levantarte de una siesta.

			—Estoy en forma, Pet. Me siento preparado para lo que me espera dentro de dos meses. —Y le ocultó a su amigo que llevaba toda su vida mentalizándose para cuando llegara el momento. 

			—¿Y no tienes dudas? ¿No sientes miedo? ¿Lo sabe ya Johanna? —Alex miró a su amigo con toda la frialdad que podían reflejar sus ojos azules.

			Esa era la única debilidad que se había permitido Alex: Johanna. Pero le resultaba imposible alejarse de ella. Los momentos que compartía con su chica eran los únicos en que se sentía realmente en paz consigo mismo. Feliz. Y la amó desde el primer momento en que la había visto y la había escuchado cantando sobre el escenario del pub de Hoxton hacía ya tres meses. En esas fechas de Pascua, ella se había marchado a su casa, a Oklahoma, durante una semana, los únicos días en que se habían separado desde que se habían conocido. No transcurría una hora del día en que no pensara en ella.

			—Johanna no sabe nada de mi misión. Ni lo sabrá nunca. —A Pet le sonaron sus palabras a advertencia, pero no se molestó con su amigo y compañero.

			—¿Y qué harás? ¿Te marcharás sin mirar atrás? —Alex se encogió de hombros—. Me parece que tu comportamiento es el de un hombre muy egoísta, Alex —le reprochó porque sentía un gran aprecio por la chica y sus primos.

			—Egoísta sería ofrecerle esperanzas, y nosotros nunca hablamos del futuro. Nos limitamos a vivir el día a día. Ella sabe que, cuando acabe su beca, se marchará a su casa y, aunque yo no me embarcara en esa misión suicida —el reconocimiento de su futuro en voz alta provocó un fuerte estremecimiento en Pet—, creo que terminaríamos separados. Lo único que le oculto es que será antes de lo que ella piensa. 

			—¿Y no se te pasa por la cabeza que esté dispuesta a quedarse aquí por ti? Jo está verdaderamente enamorada, Alex. Y tú lo sabes.

			—Nunca le pediré que me espere. ¿Acaso crees que pueda volver a mi vida de ahora? Si saliera vivo de esta misión, ¿cuántos meses crees que tardaré en acabarla? Aunque cuente con la ventaja de haber sido hijo de mi padre, el gran empresario Alexander Yulenko —nombró con sarcasmo—, ¿seis? ¿Doce? ¿Más? ¿Le puedo pedir a una mujer como Johanna que me espere durante tanto tiempo?

			—Johanna es una de las mujeres más hermosas que he conocido, Alex, y aún no he decidido si es más bello su físico que su interior. Siendo libre, le surgirán oportunidades de conocer a otro hombre que la haga feliz. —La simple idea de imaginar a Jo en los brazos de otro, que la besara, que ella le dedicara su preciosa sonrisa, provocaron las nauseas de Alex—. Déjala marchar ahora o, al menos, dale la oportunidad de elegir. No merece que le ocultes la verdad.

			Alex bajó la mirada al suelo al sentir el peso de la verdad en las palabras de su colega. 

			—Pet —hablaba susurrando—, cuando a un condenado a muerte le preguntan qué desea comer en la última ocasión que tendrá... —Pet comprendió enseguida a su amigo y compañero—... eso significa Johanna para mí. Mi última cena. Quizás, si no la tuviera a mi lado durante estos meses, no tendría el valor suficiente para enrolarme en esta locura. »Ella me ha ofrecido todo cuanto un hombre pueda desear durante una larga vida, y yo me marcharé con la sensación de haber conocido el amor de una mujer como ella. Te aseguro que me ha ofrecido suficiente para tres vidas. 

			—Y, a pesar de cuanto te ha dado, sigue sin importarte cuánto le dolerá tu marcha. Eres un egoísta, Alex. Al menos en ese aspecto de tu vida. Y le vas a hacer mucho daño. —Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta dejando a su compañero sorprendido por su protectora reacción—. Date prisa, nos están esperando.

			Pet salió del vestuario bastante enojado con su amigo y lo dejó solo con esos pensamientos que lo torturaban un día más. Sabía que Pet tenía razón pero, si estaba preparado para sacrificarse por su país y por su familia, no lo estaba para alejarse de Johanna. La quería con todo el significado egoísta que implicaba esa palabra y la mantendría a su lado como un regalo de despedida, hasta antes de marcharse a Moscú. Entonces se alejaría de ella para siempre. Solo tras ese pensamiento se sintió tan cansado como había visto antes a su compañero, prueba evidente de que necesitaba el amor de Johanna.

			—Viktor Kozlov y su hijo Anatoli, de treinta y un años —Alex describió a los personajes que aparecieron en la proyección—. Fue socio y amigo de mi padre y, según aprecio, el tiempo ha sido condescendiente con él. Ha envejecido bien. Aún se parece al hombre que me consoló durante el funeral de mi familia.

			—Anatoli está en una cárcel moscovita a punto de acabar su condena; lo atraparon en una gran redada antidroga. Llevaba en el maletero de su coche cincuenta kilos de cocaína. Fue una operación ideada por él mismo para obtener dinero propio. La influencia de su padre sirvió para reducir su condena a dos años —refería Andrei Vasiliev, miembro ruso de la interpol—. No tiene ni el carisma ni inteligencia paternas. Solo se trata de un niño mimado y malcriado, con vicios caros.

			—Ferraris, casinos y guapas mujeres cargadas de joyas que él mismo regala a cambio de favores sexuales —aclaró Pet. Alex tuvo un pensamiento fugaz para su amada y sencilla Johanna.

			—Tienes que hacerte imprescindible para él —continu
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         Capítulo 1

			Highlands, Escocia, marzo 1348

			Ocho años antes de «Viento de otoño»

			Logan se despertó en mitad de la noche, con el cuerpo pegajoso de sudor. Había vuelto a soñar con aquel día en Neville’s Cross, dos años atrás. El día en que los ingleses capturaron al rey David. El día en el que su laird, Malcolm Montroe, había recibido una grave herida. El mismo maldito día en el que casi perdió a su mejor amigo, Duncan. 

			Con los jirones del sueño aún colgando de sus párpados, se incorporó para comprobar que ese mismo amigo dormía en su cama, a cinco pasos de él. Bajo un tenue rayo de luna que se colaba por las contraventanas, vio su larga melena rubia, casi blanca, brillando sobre la manta. Echó un rápido vistazo en dirección contraria. Rodrick también dormía a pierna suelta.

			Se dejó caer sobre el lecho y soltó un bufido. Jamás podría alejar esa imagen de su pensamiento. Duncan frente a dos guerreros ingleses, protegiendo el cuerpo caído de su laird, gritando a pleno pulmón y partiendo prácticamente en dos a uno de ellos, mientras él cabalgaba en su dirección pensando que jamás llegaría a tiempo, que cuando le alcanzara sería solo para recoger los pedazos de su amigo, de su hermano. Pero Duncan estaba hecho de otra pasta, siempre lo había sabido. Algún día sería el jefe de los guerreros del clan, estaba convencido de ello.

			—¿Se puede saber qué diablos te ocurre? —El objeto de sus desvelos partió la noche con su vozarrón.

			—¿Por qué crees que me sucede algo? —Se puso a la defensiva.

			—No paras de moverte y de suspirar como una muchacha.

			Rodrick soltó una carcajada desde el otro lado del cuarto, y Logan no pudo sino sonreír. Quería a aquellos dos hombres, no temía reconocerlo. No en voz alta, desde luego, a fin de cuentas era un highlander. Pero daría la vida por cualquiera de ellos, sin dudarlo. 

			—A una muchacha me gustaría tener ahora mismo pegada a mi cuerpo —disimuló, lo que provocó nuevas risas.

			—Tendrás que conformarte con nosotros —apuntó Rodrick.

			—Tienes el culo muy feo, Rodrick.

			Una de las botas de su compañero aterrizó en ese instante sobre su cabeza, provocando un nuevo coro de risas, y a él, un sobresalto. 

			—Pronto amanecerá —señaló Duncan—. Podríamos levantarnos ya y…

			—¡No! —le cortó Rodrick—. Hemos estado fuera casi un mes, quiero dormir hasta echar raíces.

			—Pero yo solo…

			—Te juro por la corona del rey David que si no vuelves a dormirte te dejaré sin sentido de un puñetazo.

			—¿Tú solo? —se burló Duncan.

			—Solo no —intervino Logan, cuyas palabras fueron coreadas por una nueva carcajada de Rodrick.

			Logan tampoco sentía deseos de comenzar la jornada tan pronto. Quería disfrutar del merecido descanso que se habían ganado, y bien sabía Dios que había añorado una cama mullida cada una de las noches pasadas a la intemperie.

			Duncan no añadió nada más y el silencio volvió a adueñarse de la cabaña que los tres compartían desde hacía años. Logan no tardó en dormirse, esta vez sin pesadillas.

			***

			Después de un mes patrullando las fronteras, sin otra compañía que sus dos amigos y un par de veteranos, el gentío que ocupaba el salón de la fortaleza del clan Montroe se le antojaba una multitud. Logan se había cansado de saludar a unos y a otros y en ese momento permanecía sentado, con la espalda apoyada sobre la pared de piedra y una jarra rebosante de cerveza en la mano. Observaba el ir y venir de sus vecinos, los niños corriendo por la sala, la algarabía de risas y voces. Extrañó las largas y heladas noches allá fuera, donde todo parecía más sencillo.

			—¿Siempre ha habido tanta gente en el salón? —preguntó Rodrick, sentado a su derecha.

			—¿A ti también te lo parece?

			—Me va a reventar la cabeza —contestó su amigo—. Y solo es la segunda cerveza de la noche.

			Rodrick alzó la jarra, como si quisiera mostrarles que aún estaba medio llena. 

			—Creo que hemos estado mucho tiempo fuera —apuntó Duncan, a la izquierda de Logan—. En un par de días también formaremos parte de esta melé.

			Los tres contemplaron el barullo durante unos minutos, tan ajenos a él como si se hallaran en el otro confín de la Tierra. Logan se disponía a dar un largo trago a su bebida cuando el brazo se le quedó a medio camino.

			—¡Que me aspen! —Al parecer, Rodrick había visto lo mismo que él.

			En uno de los corrillos, cerca de la gran chimenea, un grupo de personas charlaba animadamente. Entre ellas destacaba, como un faro en mitad de una tormenta, una deliciosa criatura de cabello rojizo y pecosas mejillas. La joven, que no tendría más de veinte años, permanecía muda y casi tan ausente como ellos mismos, con las manos entrelazadas a la altura del vientre. Su figura rellenita y bien formada apenas quedaba disimulada bajo el vestido sencillo que lucía. Logan y Rodrick se levantaron de golpe.

			—Yo la he visto primero, amigo —dijo Rodrick.

			—Has hablado antes, viejo —apostilló Logan, picado—. Yo me quedé sin palabras.

			Los dos se giraron en dirección a Duncan, que no se había movido de su sitio.

			—A mí no me metáis en vuestros asuntos. —Alzó las manos, desentendiéndose.

			Logan se envaró. De los tres, Rodrick era el que más llamaba la atención entre las chicas. Era cierto que los tres eran altos, fuertes y bien parecidos, pero Rodrick poseía un encanto natural que lo hacía triunfar donde los demás fracasaban. Soltando un bufido, volvió a ocupar su asiento mientras su amigo, con el pecho hinchado como un pavo, recorría el salón y se unía al grupo, saludando a unos y a otros. Logan vio cómo la chica le era presentada y cómo esta lo ignoraba sin ningún pudor. No puedo evitar regocijarse, sobre todo cuando vio los infructuosos intentos de su amigo por entablar conversación con la desconocida. ¿Estaría allí de visita? ¿Habría venido para quedarse? Sea como fuere, tenía que averiguarlo, porque era incapaz de apartar la vista de ella. Durante un breve instante, la joven alzó la vista y sus ojos se encontraron. Le sostuvo la mirada durante unos segundos, tal vez durante una era, ignorando totalmente al entregado Rodrick que, situado a su lado, intentaba llamar su atención. El pulso de Logan se aceleró hasta que creyó que el corazón le iba a saltar por la nariz. Cuando la chica bajó la vista, la boca se le había quedado tan seca que apuró la jarra en dos tragos.

			Unos minutos después, Rodrick abandonaba el grupo, con los hombros caídos. La supuesta decepción no le duró mucho tiempo, porque enseguida acudió a saludarle una de las jóvenes del clan, que se colgó de su brazo y se lo llevó a un rincón del salón. 

			Logan giró la vista hacia la muchacha, que permanecía en la misma postura que al inicio, como si fuese una estatua. A punto estaba de levantarse y acercarse a ella cuando vio a otro de los guerreros ocupar el lugar de Rodrick. Se fue al cabo de un rato, con el mismo resultado. Decidió que aquel no era un buen momento para aproximarse, sin duda estaría abrumada con tantas atenciones. 

			Su mirada recorrió la estancia hasta dar con la persona idónea. Iría a hablar con Gavin. Era uno de los veteranos y en el clan no sucedía nada que él no supiese. Gavin sabría quién era aquella chica, quién era la que, esperaba, se convertiría en la madre de sus hijos.

			***

			Wallis estaba cansada y no deseaba otra cosa que salir de allí. No sabía por qué se había dejado convencer por su hermana para acudir al salón esa noche. En las últimas semanas toda su vida se había vuelto del revés y solo tenía ganas de meterse en la cama y llorar. Algunos jóvenes se habían acercado a ella con la intención de conversar, pero se había mostrado esquiva. No deseaba conocer a nadie nuevo, sobre todo a nadie del sexo masculino. 

			Su hermana mayor, Edna, situada a su lado, le había pellizcado el brazo para hacerla reaccionar, pero ella se había limitado a dar un paso en la dirección contraria para alejarse de sus «atenciones». Fue entonces cuando, sin darse cuenta, tuvo a su lado a aquel formidable guerrero de ojos grises que olía francamente bien y cuya voz aterciopelada le había hecho cosquillas en la piel. Sin embargo, se limitó a mostrarse indiferente. Estaba convencida de que no tardaría en cansarse y dejarla sola. Al elevar la vista vio, al fondo del salón, a otro guerrero no menos magnífico, tan alto y fuerte como el que estaba junto a ella, de largos cabellos castaños, mentón cuadrado y unos grandes ojos color miel. La miraban con un extraño brillo que la calentó de la cabeza a los pies. Si todos los hombres eran así en el clan Montroe, le iba a resultar tremendamente difícil mantener su determinación de no intimar con nadie del sexo opuesto.

			Como había previsto, el guerrero de ojos grises acabó marchándose y ella soltó el aire que había estado reteniendo. Aún no había recuperado el ritmo normal de su respiración cuando otro ocupaba su lugar. ¿Iba a ser así durante toda la noche? La sola idea le revolvió las tripas. 

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Edna—. Estás muy pálida.

			—La verdad es que no —respondió, echándose una mano al estómago—. Estoy mareada.

			—Wallis…

			—¡Te lo juro!

			—Realmente no tienes buen aspecto.

			—Me voy a casa.

			—Está bien. Le diré a Stuart que te acompañe.

			Wallis observó a su cuñado, charlando y bebiendo animadamente con sus amigos.

			—No es necesario, puedo ir sola.

			—Pero…

			—Edna, son solo unos minutos. No me pasará nada.

			Antes de que pudiera cambiar de idea, Wallis le dio un beso en la mejilla y se escabulló en dirección a la puerta. Se arrebujó bien en su tartán y salió al frío de la noche, que la azotó inmisericorde. Inclinó ligeramente la cabeza, descendió las escaleras y caminó con brío en dirección a su casa. Estaba situada en el borde norte de la muralla, en la parte opuesta a las puertas de acceso, y era una pequeña vivienda que necesitaba algunos arreglos y que no sabía si sería suya durante mucho más tiempo. 

			«No pienses en eso ahora», se dijo. «Mañana, ya lo pensarás mañana».

			Una vez en el interior, suspiró, aliviada por no haberse encontrado con nadie en el camino al que se hubiera visto obligada a dar conversación. Durante un instante fugaz, la imagen del guerrero de ojos de miel ocupó su pensamiento. Lo desterró de él con una sacudida de cabeza y se dispuso a encender el fuego. No le quedaba mucha leña, tendría que ocuparse de ello pronto. «Mañana», se repitió, como una oración. 

			La cabaña era pequeña, de una sola estancia, aunque más que suficiente para su madre y para ella. Ahora, en realidad, solo para ella. Se mordió las lágrimas y cogió un pedazo de pan de la alacena. Tampoco allí quedaban muchas provisiones. También debería ocuparse de eso.

			Se dejó caer sobre la silla y apoyó los codos en la mesa desvencijada, que cojeaba de una pata y que todavía no había sido capaz de arreglar.

			«Mañana», repetía, llorando ya sin ningún control. «Mañana…»

			***

			—Debes encontrar un marido, pronto.

			—Buenos días a ti también, Edna.

			Su hermana cruzó el umbral y dejó sobre la mesa media hogaza de pan y una pequeña cazuela de guiso. Wallis le echó un vistazo por encima.

			—Soy muy capaz de cocinar.

			—Lo sé, pero creí que te vendría bien.

			—¿Dónde están los niños?

			—Los he dejado un rato con mi suegra —respondió Edna, dejándose caer sobre una de las sillas.

			Wallis tenía dos preciosos sobrinos de cuatro y tres años, Calem y Lean, dos niños revoltosos y vivarachos capaces de acabar con la paciencia de un santo. Durante un breve instante, se alegró de que su hermana no los hubiera traído con ella. En ese momento no hubiera podido lidiar con ellos. Inmediatamente se lamentó por sus mezquinos pensamientos.

			—No puedes quedarte aquí sola, Wallis —insistió su hermana.

			—Aún no hace una semana que murió madre, Edna. Dudo mucho que Malcolm Montroe me eche tan pronto de aquí —añadió, refiriéndose al laird del clan.

			—Podrías venirte a vivir con nosotros.

			—¡Pero si apenas tenéis sitio para vosotros cuatro!

			—Bueno, ya nos arreglaríamos.

			—No voy a hacer tal cosa, Edna. Por favor, no insistas.

			—Entonces, debes encontrar esposo. Anoche varios jóvenes del clan se mostraron interesados en ti, no paraban de acercarse.

			—No quiero esposo.

			—Pero ¿qué dices? —Edna la miró con verdadero asombro—. ¿Acaso piensas ingresar en un convento?

			—¿Solo puedo ser esposa o religiosa?

			—Eh, no, supongo que no… pero no sé qué otras alternativas te quedan… si quieres seguir siendo una mujer decente. Si madre levantara la cabeza…

			—No metas a madre en esto —la cortó.

			Wallis tomó asiento, tan cansada de repente que sentía que no podría tirar de su alma por más tiempo.

			—No sé por qué diablos se empeñó en venir aquí.

			Edna bajó la cabeza, cohibida de repente. Pero no fue lo bastante rápida. Wallis pudo ver un destello de lágrimas en sus ojos.

			—No es culpa tuya, Edna. —Le tomó una de las manos.

			—Pero yo le pedí ayuda, Wallis. Cuando fuimos a veros en Navidad, cuando yo…

			—Shh, no pasa nada.

			Wallis recordaba perfectamente el momento. Por aquel entonces, Edna estaba embarazada del que habría sido su tercer hijo. Se sentía sobrepasada, con dos niños pequeños que atender y un tercero en camino. Su madre no había tardado ni un minuto en decidir que debían instalarse en el clan Montroe, sin encomendarse a nadie y sin contar con la opinión de Wallis, que por nada del mundo quería abandonar el único hogar que había conocido hasta entonces. Y allí estaban ahora. Edna había sufrido un aborto en febrero que casi le había costado la vida, y su madre y ella habían llegado hacía menos de dos semanas. Tres días después de haberse instalado en su nuevo hogar, cayó fulminada cuando regresaba de visitar a sus nietos. Nadie pudo hacer nada por ella. Ni siquiera Fiona, la mujer que vivía más allá de las murallas y que hacía de curandera para el clan. Pese a lo mucho que habían discutido en los últimos meses, Wallis quería mucho a su madre y la echaba terriblemente de menos. Sabía que a Edna le sucedía lo mismo y que, además, se sentía culpable. Ya habían mantenido esa conversación un par de veces después del entierro. Estaba convencida de que, si ella no le hubiera comentado nada, su madre aún viviría feliz en su antiguo clan. Wallis lo dudaba. Ella era de las que pensaban que, si Dios decidía que había llegado la hora, no existía rincón en ningún mapa en el que ocultarse. 

			—No te dejarán quedarte aquí sola —continuó Edna, un tanto recuperada.

			—¿Y por qué no? Ahora yo también pertenezco a este clan ¿no?

			Recordaba que, al día siguiente de su llegada, ella y su madre habían prestado juramento ante el laird Montroe y ahora era miembro de pleno derecho. 

			—Sí, no me refería a eso.

			—Además, hay otras cabañas vacías si alguien las necesita.

			Guardaron silencio, porque ambas sabían que aquellas viviendas desocupadas habían pertenecido a los miembros del clan muertos en la última batalla contra los ingleses. 

			—¿Y de qué vas a vivir? ¿Cómo vas a mantenerte? Stuart y yo podemos ayudarte, ya lo sabes, pero…

			—Gracias, Edna, pero no será necesario.

			—¿Cómo que no será necesario? ¿Piensas alimentarte del aire?

			—No, claro que no. Ya pensaré en algo.

			—Pues piensa rápido, hermanita. Piensa rápido.

		

	


¿Cuánto se puede hacer por amor?





[image: Cubierta]Alexander Yulenko Cameron es un oficial de las fuerzas especiales británicas que busca vengarse del clan que dio muerte a su familia cuando él tan solo tenía nueve años y vivía en Moscú.

Su plan está listo para llevarse a cabo, sin embargo, el destino le tiene preparado otro camino, en el cual Alex se topará con Johanna, una joven americana y medio comanche que revolucionará su interior.

Aún sabiendo que no puede darle el futuro que ella ansía, Alex le entrega su corazón solo para que lo resguarde, pues no está en él abandonar su propósito de venganza, el cual cumple.

No obstante, todo se vuelve un caos cuando se reencuentra con ella, un año después, quien ahora tiene otras prioridades en su vida. Alex deberá conseguir de nuevo la confianza de la joven, así como también deshacerse del hombre que es la cabeza del clan y del que se ha hecho su mano derecha. Y todo por mantener a salvo a la mujer a la que ama y a lo que ella le ha dado como fruto de su amor. 
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